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BSTA BS LAYBRDAD 
F'jiros bien y os evitarais molestias y gastos, porque el CARBÓN MfcRCK-
*̂ > es muy recomeodable á las taiuilias. i • 
Asi es, qivo á todos los carboneros, pedid siempre mitad Vígetal y tpit^d 

^ercrdpB, y hallareis, á mas de la e<;onomia iadicndoj muclia. ci¡t-ipsi;l;uf. 
^^ Fábrica do este carbón está situada junto á la iglesia de la Meróed. 

SÜAVER ClflOJAKO DSFJTÍSTA •̂̂ ' 
^ (Q Conde del Valle, 16 (aiilcs F,e¡iem) 
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En esíe aci-edltado Rabinete si? conátroiyen dentaduras y iapai'albs 
por todos l»s sistemas hasta lio y conocidos. 

Se curan todas las enfermedades (ie'la'boca.^ •, 
Las extraceiones de muelas y demás, operaciones se íiaceri SIN V>0^ 

LOR. . • - • ^ ^ • • - > . - • . ^fj 
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¡QUÉ TRISTEZA! 

íís tal la croencii qi"? oxlsle efí 
^'gnnas capas de la sociedad y que 
íiisotros jnzgmios oquivocada, de 
quo con dinero loa delitos quedan 
"npuiie.s, qua á raíz de conocerse 
BI crimen cometido «n Calasparra, 
Dimos decir á, un sujelo que, en 
Unión de otrcs se deUivo frente á 
Muestra redacción, eslas ó parocida» 
pítiabras: 

«No lo dudéis: 5¡ es cierto q̂ ue pl 
•"ise-sino del Amante 'e ha robado 
'i'ipve mil real&s, y como se dice, 
ól tiene algún dinero, se puede ase­
gurar que no le pasará nada^ ló 
echarán á la calle. Con e.se dinero 
lia; bástanle para probar su ino­
cencia.» : 

Al escuchar ¡o dicíio por el des­
conocido, sentimos en nnestró 
interior un ¡nexpficnjjle ttialostar y 
apenado él espirilu. 

Nos'amargaba quo merecieía tan 
mezquino concepto la justicia hu­
mana, que se expusiera tan descar­
nadamente lal opinión en público, 
en menoscabo del prestigio de la 
respetable clase que es la garantía 
del hombre honrado y de la so­
ciedad en general. 

No habremos de negar que co­
mo en todos los ramos que compo­
nen la administración del Estado, 
puedan existir en el d« justicia, 
funcionarios que prevariquen, pero 
eso no quiere decir que falten á 
su» deberes en totalidad, porque 
asegurar tal cosa, resultaría in­
justo. 

Cierto, qae en otros tiempos, ¡n-
iimdian los eucarg-.fl'= ''>" aplicar 

la.s leyes un laspeto rayano en ve-
nerai'ióa que h'>y.,por desgracia no 
infuiideo, q̂ ûe los_ puestos de la 
.tvnlica-liaa tos desemp,e;iabai^hom-
bres encaaecidpseala^jucha con 
<:riminaleH, que posoian lal ojo 
cHnicO qüo con una mirada les 
bastaba para conocer al delincuen­
te, qite no exi.stia ese continuado 
contacto, esa familiaridad que han 
intrqducido las corrientes moder-
mstas en desprestigio de su autori­
dad, poro, nos habrán de conceder 
los quo asi piensan que no es loda 
la culpa de los que ejercen el mi-

; niíterio sagrado de la ley, sino de 
la polítiea quo todo lo invade y 
con su álito envenena cuanto toco. 

Hoy., el magisti-ado, el juesc, el 
alguacil', como todo emploado, se 

;encuenlran á merced de la volun­
tad del cacique que en un momen­
to de mnl hnmoi> porque no le fué 
concedida una" de sus múlliulca 
ebiigencias, eítlpuña la pluma y pi­
de al ministro su" traslado que le 
concéd» »ü excelencia sin dete­
nerse á pensar que esos y otros 
injustos vejámenes, son causa do la 
falla de equrdad que se nota en las 
dépendéniíias oficiales. 

Más de una vez, vemos por esas 
calles á individuos que dispusieron 
dé la vida de un semejante, que 
los ardides de la delensa consiguie­
ron la impunidad de su delito, y 
no es de extrañar que á los que 
juzgan desfavorablemente á los 
funcionarios públicos, sirva de 
fundapienlo «ste hecho práctico á 
su ya arraigada creencia, dando 

: lu^ar á que piensen y digan, que 
para el dinero, no «e hicieron las 
cárceles ni los presidios. 

i ¡Qué tristeza! 

iFüTiü wmim 
Los lelegtamasde la Cófte nos 

lian anunciado que el Gobierno se 
pi'opono aplazar las pr6xiin:is elec­
ciones municipales hasta que se lia' 
yan aprobado los proyectos de le}'-
sobro Administración municipal y 
reforma electoral. A''^:'.' 

La apatía es, sin duda, la ca-
rncleiíslica de nuestro pais. Se pro* 
cede en él con una irreflexión es-
panlublo. No gustan las {,'entos en­
terarse de nada, y así se dá-el ca8'>. 
de que Mo realicen mauif'eHtacinnoS-
que por el núm< ro y td enlusiüs. 
mo de los que las componen, me­
recen él califlcativo do grandiosas, 
pero en las quo no sa adivina una 
finalidad ( onscionle jii inmediala. 

Paíuado el itioidenle de lo.s supli­
catorios que han dejado en jfju la 
la docíriiia de que no jjncde sor 
confundida la «ilnnunldad» parla­
mentaria, con li» «impunidad», va 
á discnbirso ahora en el Conjireso 
el I^royeclo de I.ey sobre Adininis-* 
tración local; que afecta á toda |a 
vida nacional, Irasforma por com­
pleto el régimen de los municipios 
y, en una palabra, que significa 
una revolución c(»yo caracler de­
pende principalinonle de laH ven­
tajas que en la discusión alcancen 
las npo.sicioncs. • i 

Y ¿quién ha estudiado laTiiueva 
Ley? 

Ni siquiera los argumentos á 
quienes aféela. 

Bien estará que los diputados 
de oposición cumplan con su deber 
examinando base por base el indi­
cado proyecto; bien que libren 
cuantas butallns les oírezca la re­
sistencia del Gobitírno á aceptar 
las beneficiosas reformas que pro­
pongan; pero ¿y el pais? 

La prensa en general, ha recor-
dado recientemente á las minorías 
Mx̂  deberos, animándolas al com­
bate. 

¿Pero es quo para comliaiir una 
I>e3' de tanta tiauscendencia co­
mo la de Administración looal, 
basta la vo/ y el voto de los dipu­
tados de osla ó de la otra minoría? 

¿Y el país, repetimos, nada tie­
ne que hacer en este asunto? 

¿Dónde eslá el eslndio serio de 
la pren.sa sobre la í^ey? ¿Dónde el 
infornse razonado de los Ayonta-
mienlos? 

Ni uno sido do los muchos mi­
les de muniflipií'S, que fiepamosal 
menos, se ha tomado la molestia 
de levantar su vo« en pn") ó en 
contra del proyecto de Administra­
ción local. 

Y cuando la Ley esté aprobada, 
si llega á aprobarse, «ntonces, 
cuando la cosa ya no tenga reme­
dio, entonces lloverán las protes­
tas. 

11; y que confesarlo: la ap... 
enerva á nuestru pais y acabará cu: 
ól si no se corrije á ttenip'^ 

ESPima mw 
('Conclu-

En Huesca reci!.' 
gi'̂ n á los enibajnitiro.s 
yos de León y dt» Portug; 
dos para establecer una o 
cia 

'J',iiuui<--ii I .•leb.ó CoiLcs cu ... -
ciudad el rey I >• Jaimn I el Con-

' quistador en los años 1219, 1221 
y 1247 y I). A fonso 111 el L be-
ral en IISG. 

Pedro IV el Ceremonioso \iXQ-
legióá Huesca por.haberse abstE* 
nido de tonuir jíH»U,e.en la liga es­
tablecida para oéroenirr lanuto:i-

. dad reiii. 
Recibida en 15.92 la noticia dt 

la entrada de los beanie.ses, se ar­
maron en csUi ciudad y salieron 

í conli*a ellos trs-íVieiVln.i hombrcgj 
loinaiiílo |ail«> en esta dof^nsa 
coQ las ninifiH hasta los clérigos y 
frailes, ca piqueados por su obispo. 

I,os mismos patrióticos senli* 
mientos acreditaron h.n habitantes 
do Huesca en cuantas ocasioneil 
»e les presentaron para ello; lle­
gando en la guerra de la indepen­
dencia de 18i8 á arrebatarse has-
la'el extremo, do darinuerte á sa 
gobernador.Ciaveria por suponerle 
la clase popular y menos ilustrada 
afrancesado. 

En la guerra civil de los siete 
anos representó también Huesca 
un pnpel i nportan.te, sicnds digna 
dé mención la batiilla dada en ella 
en Mayo de 1837, on laque su­
cumbieron, jíictimas de su valor, 
el goneial ¿ubarren y el coman-

• dantft general de la división de la 
Ribera D. üícgo León y Nnvarrelíí. 

En Agosto de 1867 se libró en 
Ayeibe un formidable combate en 
que lui'lnuon los carnbinoros su­
blevados por el entonces coronel 
Morlones y el general Pieri ad y los 
contrabandistas de los valles de 
Hecho y Ansó, contra las faorzas 
del gobierno mandadas por el ge­
neral Mans.) de Zúñiga qua murió 
cu la rcfi iega, quedando hecho 
prisionero Pierrad; Morione.s y loá 
demás insurrectos se dirigieron 
luego apresuradamente á la fron­
tera de Francia. 

Después nada de relaliya ¡mpor-
lancia ha ocurrido on esta ciudad 
quo sé ha distinguido siempre por 
su espíritu liberal. 


